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  SUMARIO 
Vitalizados por el mensaje del evangelio de la esperanza y por la sabiduría de la Doctrina Social de la Iglesia Católica, noso-
tros, como personas de fe, nos hemos reunido movidos por la urgente necesidad de hacer de nuestra nación “una unión mas 
perfecta” enfocada sobre el bien común.  En las palabras del preámbulo de La Constitución de EE. UU.,  

Nosotros, el Pueblo de los Estados Unidos, somos llamados: 
ESTABLECER JUSTICIA 
Para establecer la justicia nosotros estamos impelidos a proteger la vida y enfrentar las desigualdades entre “los que tienen” 
y “los que no tienen” en este país y alrededor del mundo.  Estamos llamados a apoyar las políticas que promuevan la equidad 
económica, aseguren los derechos humanos, y eliminen toda forma de explotación y discriminación.  Tenemos que ir a la raiz 
de las causas de inmigración y reformar nuestro deficiente sistema de inmigración.  Tenemos que cambiar las leyes y las 
mentalidades que apoyan institucionalmente el racismo, el sexismo, el clasismo, y otras formas de discriminación basada en 
la discapacidad, edad y otros factores.   
AFIRMAR LA TRANQUILIDAD INTERIOR 
Para asegurar la tranquilidad interna necesitamos infraestructuras y programas para levantar comunidades locales y nego-
cios y proveer acceso a educación, trabajo, servicios básicos, y áreas verdes.  Negocios locales, como bodegas y mercados de 
comestibles, son importantes para desarrollar fuertes que apoyan a las familias.  El gobierno, los empresarios y las asociacio-
nes comunitarias deben proveer oportunidades para que los niños y las familias puedan prosperar en un ambiente libre de 
violencia y actividad criminal.  Necesitamos reformar nuestro sistema de justicia criminal y poner más atención en progra-
mas de rehabilitación y servicios transitorios de apoyo para reintegrarse a la comunidad.   
PROVEER LA DEFENSA COMÚN 
Para proveer la defensa común necesitamos desarrollar una política exterior estadounidense con sentido ético y que enfatice 
la resolución de conflictos a través de la diplomacia en vez de las fuerzas militares y promueva estabilidad en el extranjero a 
través de justas leyes de intercambio comercial (“fair trade”), cancelación de la deuda externa, y ayuda responsable para el 
desarrollo internacional.  Nuestra nación debe comprometerse con otras naciones para desarrollar soluciones creativas a pro-
blemas comunes como inmigración, la esclavitud de seres humanos (“human trafficking”), el mercado global de las drogas, el 
crimen, la pobreza global, y los cambios climáticos.  Nuestro país tiene que hacer mas para animar relaciones constructivas y 
mejorar los entendimientos con otras culturas.  Apoyar a las Naciones Unidas es esencial para participar y vivir según los 
pactos internacionales. 
PROMOVER EL BIENESTAR GENERAL 
Para promover el bienestar general nosotros tenemos que promover y proteger la vida y todos los sistemas y los apoyos que 
aumentan la dignidad de cada persona.  Este incluye abrazar las metas de los EE. UU. y las campanas globales para erradi-
car la pobreza y aumentar el acceso a una educación de calidad, empleos con sueldos justos, viviendas seguras, la comida nu-
tritiva, y, en general, salud de calidad.  Tenemos que crear las condiciones indispensables para una cultura de vida consis-
tente que con el respeto y la promoción de la vida en todas sus etapas.  
ASEGURAR PARA NOSOTROS MISMOS Y PARA NUESTROS DESCENDIETES LOS BENEFICIOS DE LA LIBERTAD 
Para asegurar para nosotros mismos y para nuestros descendientes los beneficios de la Libertad tenemos que organizar 
nuestros sistemas económicos, nuestro desarrollo y nuestra producción para proveer un largo período de sustentabilidad.  La 
responsabilidad de cuidar del planeta requiere que mantengamos y distribuyamos los recursos materiales a través de la 
humanidad y de las generaciones futuras.  Nosotros tenemos una visión de un orden social y económico que es sostenible y 
ecológicamente responsable; que pone la dignidad humana por sobre las ganancias; que fomenta fuentes renovables y limpias 
de energía; que equilibra los intereses de las corporaciones con el bien común del globo; que enfrenta la necesidad de fortale-
cer nuestra infraestructura; que elimina la deuda que dañará a las futuras generaciones; que reconoce y busca como enfren-
tar practicas discriminatorias; que promueve las políticas comercios justos; y que no explota a las personas y a las comunida-
des, y tampoco abusa del cuidado del planeta.  

LLAMADO A LA ACCIÓN  
Nosotros el pueblo tenemos que continuar luchando juntos – como gobierno, como empresarios, como comunidades y como 
individuos – para crear una nación y un mundo enraizado en la justicia.  Debemos hablar, actuar, insistir, demandar y ase-
gurar que el bien común esté al corazón de todas nuestras decisiones y acciones.  Estos tiempos nos llaman a un compromiso 
renovado a través de nuestras diferencias.  El compromiso político no es solamente nuestro derecho; es también nuestra res-
ponsabilidad.          — Los Delegados y el Comité de Manejar de la Convención para el Bien Común y todos quienes compartieron en el proceso 
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